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>>Demos <3e mis lectores llahránoÉd(i llarn~r, () lka tbrkn

llamado el/os mism()s, gAtos a los naturales rió t~f,~drid, en

«><2 (lespecti~o o ]iurnorlgta, 'slfj «v('T'lg«)r (.,'j ()rigen de

es,! a c(2~turnbre.

Pera Si. extraA.aria> sObren «n~=r.i, »i y.O niC liermita (le-

cirles, que «n ello h ip un~ Jarnentatile «quiiocaci6n: n>

S6)o en apjiCarles ene mote a lu» nia(lrileh(is, Sima en COn-

s>vier tr/o desdeñoso. Na(]a de eso, ese repte no le corres-

poa(le a los ~aci(]os en la villa y ('orte, le pertenece de

hecha y de 4(.recAo a loS Segoz2i~itos y es un hanrosO tim-

bre de gloria para e/los, co~no n>e prop(ingo demostrar coa

)a Historia en la mano.

Al disponerse el gran Rey Don Alfonso VI para la con-

quista del reino de Torpedo, cit6 y emplazó a todas las

villas y ciudades, tanto <le señorío con>o de realengo, asi

como a todos )os seitores de viera y mixto imperio, para

que acudiesen con sus rnesnadas a formar el gran ejército
de iavasi6n.

Concentrado éste en Sepíílveda, organizó el real caudi-

llo el plan de operaciones, cruzando sirl resistencia los

puertos de la sierra de Guadarrarna, que determinaba )a

frontera.

Pl primer punto fuerte que tenia que batiz y expugnar

era la plaza de Magerit, o>jetivo principal que vigilaba
godos los pasos de la cordi/lera y que aseguraba las cornu-

nicacipnes sobre Tuledo, que era el objetivo decisivo de )a

campaña.
Erase el año de gracia de ~08$, no precisando ]os histp-

yiadores eii qué mes, cuando ya dispuesto el cerco de Ja

plaza y acercadas )as bastidas hahiase comenzado la luc}ia,

pon coraje y tes6n por arn»s partes; ya. se prepdrd2on l()s

aprietes para abrir las brechas; ya los castellanos asaltabarl

],as murallas', ya hincaban las escalas; ya eran rechazados,

<>yendo a racimos los asaltantes al pie de los muros al

+Qrfzr aquellas a hachazos los sitiados; cuando se presen-

garO~ las mesnadas segavianaS, mdnda<aS ppr suS denO-

p><<s capitanes Díaz Sáenz y Fernán Garcia, los cuales p>-

Qieron al Rey plaza en. el campo y puesto en la lucha.

—Jlegais tarde, ya no os necesito, os esperaba desde gl

pri~cipie, ya no teneis ca4ida en mi campo, podeis retira-

ros
—dijo el Monarca.

—Si no tenemos puesto en vu<strp ca~po

mes dentro de )a Plaza —dijeron con altivez los dos Capi
ta,ves —, y dirigiéndose a sus sold.ados les gritaron ira-

cundos:

Aho )l, núm. 22.—50 de Febrero <e 1919.

—

;;Sus; segovinnos!! ; A la Plaza, a t><>scar nuestro pues-
to de l>onar dentro de e)ln! ;Asaltemos esa puerta q»e tene-

mos delante. y abrían>ose)a a este Rey q«e nos <lesprecia.
Aquello nO fu(-' a('Ometi(la (le hambreS, fué: una f(2rmi-

dable ola <)e liera» impulsada por terrible huracán de rabia,
la qo,e se arrojó sobre sus murallas, trepando por e)las,
ag~rrados a la» j<intura» <le las piedras y subir'.nd(~se unos

en. los Iivnibros d(: los otro», causando tal asomjiro a1 Rey'
que prorrampi6 en la famosa frase: ¡Si treprIn como gatos!

Pronto la torre que tkanqueaba la puerta, de Guadalaja-
ra (asi llamada entonces), se vi6 coronada por el intrépido
Ferndn García, que enarbolaba el pend6n segoviano, y'

pronto Díaz Sáenz can los suyos asaltaba las a)rnenas de la

puerta y se apoderaba del a(larve,

LeS sitiados, despavOridO» ari'.e aquel)d furioSa aCOme-

tida, cejan en todos los puntos y la puerta y todo el barrio

inmediato queda en poder de los segovianos.
Entonces abrieron )a puerta y mandaron decir al Rey

los C>pitanes: que ya tenían, alojamiento (jentro de la

Plaza y que podía pasar tranquilo a te~ar posesi6n de ella.

Tal fué la victoriosa jornada de Magerit, en cuya con-

quista se cubrieron de gloria los segovianos.
A)falso VI, orgi~l)oso de tan lieraicos vasallos, jes. con-

Grmó en el mote de gatos, Ies di6 la propiedad 6e todas las

casas de aquel barrio, en el cu;<l )>abian de di~frut~r de

fuero~ y preeminencias sobre todo» los (lerná» haj>itantes

de la vida, para ellos, y sus sucesores hast~ la más remota

generaci6n, para aiembrrjamás. Jpispnso también que la

puerta v el barrio se llamaran de Segavia. A esta ciudad

le ahí(lió al blas6n c/el acueducto, que ya tenía, un ga/o

trepando por 6l y asomando su cabeza por encima. A Fer

»án G~rCia el sol)real)ejjidO de f«TO2're, y pOr empreSa de

su escu(l(), una torre j)lanca en campo azu), con guirnalda
de laurel y una estrella arrij>w, cinco @llenas y dos puer-

ta», un.a abiert~ y otra cerrada; y a Diaz Sanz el uso de las

'armas de Castilla, con carona mural y sobreapellido de $a

Pqger/a.

Después d~ lo dicho se comprenderá que no es a las

madrileños a los q ~e les pertenece el titulo de gato~ que
han usurpado indebidamente, sinv a los segevianos, y

éstos, lejos de ofender'se, deben tener a mucha hoora ese

apodo que les recuerda et heroismo y lealtad de sus ante-

pasados,, los conquistadores de Madrid, primero, y de To-

ledo, después. il'.aor a su preclara m rnoria, Vfadrilenps,
d1vojvedles e e glorioso nepote a los segovianos.

MANvpt. <ASTAÑOS Y MONTiJAtVO
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fue el de un luchador
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t> ~'» [>j.oporcir)j>es y en

....,lsítbo que (1=jenderj<' con ítem risco)<.a qvitosol...,

SANTIAGQ CAfví ARASA

¡)) aía hora le l i evó al l ecl) <>.

íges¡st¡éndose hasta el íííti)no )))o)))e>)io, su gra-

ve(la(í se acentuó grandemente.

l.-„~ ~ )a cq¡ga sin salvaci(>n jl~ u» ~.

Paco ~ Fl ()ra))de», que asi cr;> su >n<>te, gr )))<lc

jj('. p,krB tq)Q(), hdst8 pala, su ~otcí~~j(<.

[~arecía i¡nposit)le, a n<> creer e)) excel~itudes

Qjyj„,-¡- QL]c,-j/u<l llol»-

«~t'~ll'.'<, pero lijnpia, ole

"«, >j>ya y e» el cej>tj.o de

~j» pu~>~c>o de tierra suya también>, <juré sj.j»hel~

de sie)»prc, su gran orgullo.

~<~j~~tiioyerojj s,j.jz aspiraciones todas, aqjjella

l"'~i~»~~, peque~a, pero lo suficiente pa.ra vivir

j~<><><«a~gente coji sus hijos. Aquella casita, que la

ladrillo por ladrillo, y la vivian tan gozosos,
felices co)no nadie; desde la que veia su huerta

"''" an«de fruta en sus horas de descanso, y la

q"e «))te)t)piaba todo el día, desde sus tajos.
F«ste ambiente gratísimo, le sorprendio e!

6010r,

Desde su cama veía sus frutos, que se perdian

con aquellos dias bellos. El Sol era una profana-

ció)) a su pesar, a su gran preocupación.

Sucedieron los días, y Paco empeoraba. Aquel

liujvbre ej-a verjcido.

Fracasaban s))s pianes, su iabor toda, que que.

daí>a anulada. Con el desaparecía todo su yo,

glorioso y noble. porque

~ ~ e e ~ e e e a ~ e a a ~ ~ e ~ ~ ~ e r ~

Paco se acababa; ha-

b i a s e l e cumplimentado

reiigiosamente, y en su

gravedad, e~ su delirio,

l laró conato Un muchacho.

Aquel cuerpo tan de

hojnbre, ~o podía hacer

otra cosa.

La solemne comitiva

aha~dooaba la casa.

Los dias seguían es-

plcndidos, y aquél io era

unas. El sol, daAaba: a)

sacerdote, co~ tan divina

epmpaAia, hubo que de-

ferjderle con j.j' rústico

q uitasol.

El pequeno nlonagull lo

seguia su ritmico campa-

níííeo, y al perderse por

la huerta, al abandonar

la casa, perdióse para siempre el que la creó el

que la vivió dichoso, y aí d:jarla, lloraba loco,

abatido, con pesar enorme.

Fra un vencido, la vida que le ímp»o sacrifi-

cios grandes para triunfar, le imponia este más

grande aún, para ser derrotado

('()ttyj)())>(!j tjp, i()/() "?' t(tCií (l(', )1HeSttO iíld~Cto»l.tiStiCO 6t.'e 'vejo

[,OZ;t,nO.
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comparsa una rnesna a e intelectuales c~ve, irica-

paces de liamarse sufjuris, en la lengua nacíottaí,

exaltan la materna, como si fueran i~eoropatib]es

para cotizar valores, que no son susceptíbles de

circulación universal. Eso, que suele llamars gé-

nero catalan, género de hnitacióri colocado coro la

prodtgatidad del anuncio

p~jg )l' QQ Qgltora, base de la naciona)idad jn~der-
rggg]o g' a t

() O<„~„<>/g en ~n mar, mediat1zado siempre por

Oder'S mundíaíeS, Stn hterrO, Stn Car

l o q g' yí,i ll

trigo, sin condiciones para producir la
bon

¡ „y
el al ~odón, Cataluña esta condenada á vivir

}<q gg

c~>nio re„,o región española, ó como región francesa, pues

(L;> SO rf:-r<rqf>ñn)

j,Qtté cosa es ei cielo?

Di, madre adorada,

Y )ni madre dijo

Aquestas palabras:
Levátttate presto
Y niuy de maAana

Encamina ei paso

A la Soterraña;
Un verso hay sin firma

ESCrít(> a la entrada,

De mano maestra,

Quizá Teresiana!

Que ia Santa acaso

Cuando allí bajara

Dejar huella guiso
De divina gracia.

Fijate en el verso,

Métele en el alma,

Y qued;i seguro

De que Oíos te saiva.

Asi confortado

La escalera baja

Muy quedo, muy quedo,
Como el verso manda.

Cuando estés abajo
Tus miradas clava

Fn aquella Virgen
Y di esta plegaria:
«Señora, yo os pido

Que salveis a España

Dando }a culttira

Y la Fe que falta.»

Repite este ruego

A la imagen santa

Y verás la Virgen
Que te mira grata.
Sentirás u n algo...
Un algo que encanta,

Sentirás que vuela

Que vuela muy alta

El altna y al cielo

Se llega extasiada.

~ e e ~ ~ ~ ~ e ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ t ~
'

~ a a i ~

Ya sé qué es el cielo,

Mi madre adorada,

Vengo convencido

De la Soterraña.

JUDEX

», >,,~ pgege figurar co Ho

tad() t()pe entre ambas.

afrancesamiento de

Cataluña incorporada á

f:rancia seria más rápido,
su hispaniza-

(i(gn pof incuria del Esta-

do español, 1Dónde están,

tas CpndicíoneS ne-

<~<~ri;jg pqrg instituir la

nacíonalidad7 No puede

ha~)lárse i~os d< lg raza

catatan'~, pues Cata! uña

fUC l3Utljo de entrada de

foda s l a s polarizaciones

é ittflucncias y es foco de

asiioHaciót> de varias ra-

zas, dáttdole el tono fun-

darme»t~l los dos niás po-

derosos gue allí han pues

to sus plantas: germanos

jud íos.

A»uestro modo de

ver, ei caso de Cataluña,

clillicBtller)tt'. a A B I/za U o,

s UH cBso c)c fx7P.go(op$í-

(~ > f> bai cel ones~, dc au jo-

gestión de persotta ii-

i

~

~

d8,d, de substítución de)

yo, no en Cataluíta, sino

en Batcelona,queen I850

tenía l 75,000 habitantes,

p»co tnás de la mitad de

l~ p~>hlaci(>p ge Madrid,
>000t> habitantes m ás

Va l e n ci a y 60.000

n>«s qtte Sevttía; lleg:, tl dio

actaal<ngiite á sei' )a ciuTM
'

dadeur~pea,queenigua~-
dad « tiempo ha crecido

tnáS gtte níitguna, SiendO

la prttllera del Mediterra-

"e<~, excepto Constantino-

Pía y Napoles. Y este des-

a«oíío exceSivo de Barce-

ío», á expensas de Cata-
l""a misma y de España,

la explicación funda-

b

esa razón social de in-

dtts«íaíes, que berrean

el separatismo para
les defienda el

"a" «l, figurando

y la buena fe del pííbíico,
abunda jnucho er> la meo-

taiidad catalana, asilo de

mediocres obstinados, ó

de pedantes de bibliote-

ca, con letra de molde k

todo pa s t o. Barcelona,

por la coliga primero y por

la Mancomunidad des-

pués, ha tiranizado y si-

gue tira»izando á toda

Cataluña. Las Casas de .

Comisión, que compran

primeras materias y car-

bón, para explotar á )os

fabricantes, suelen ser las

que compran ios produc-
tos de las minúsculas fá-

bricas catalanas. Una le-

gión de viajantes de co-

mercio, puestos á sueido

de eiias, tienen por oficio

ejercer su servidumbre,

predicando las libertades

catalanaS. ASi Se exaltó

excesivamente la perso-

nalidad regional de Cata-

luA,a eo detrimento de la

persona]idad nacional de

España y en perjuicio de

la región catalana y de ía

Nación espanola.
Reconocer ia persona-

lidad regional, con plena
autonomia en sus e/emeo-

tos integrantes naturales,

la tierra cata) a na, )a faz i-

lia, el municipio, la ciu-

dad, la Universtdad

otras asociaciones libres

de trabajo y de cultura, no

dá de ningún modo dere-

cho á jugar con el equívo'-

co; la soberania es atri-

buto exclusivo de ia Na-

ción y Nación no hay más

que una. Dentro de la Re-

gión, que es un complexo
de vida nacional conden-.

sada en un sector del te-rritorioo de la Nación y, por

consiguiente, un órgano
nciooamiento auto.

C
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nOIíío, en el prOCeSO de fOrmaCión hiStór Ca de la

vida naciona), son coep~tibies )a aotono~~ia dei in-

dividuo, de la familia y dei Municipio. Dentro de la

Nación son compatibles también las múltiples luto-

noínias de las diversas regiones. La sociedad de re-

giones aufónomas integran la Nación. Pero las re-

giones, á más de filííitarse mutuamente unas á

otras, están iimitadas ad extra por el Estado Nacío-

nal é inferIlamente por la familia, el municipio y ias

asociaciones iibres. La personalidad de !as regio-
nes es una transferencia de mííltiples personalida-
des, que las integran, y la autonomía de que ífozan,

es proporcional á la de sus elementos integrales.
Antes de dar IIna autonomia in llhstracto á la

Regíón, hay que dárSelairI conCretO á Cada elementO

de la vida regionai. Podrá suceder, que ta Magna
Carta de la Autonomia, al acabar coIl el caciquis-
rno Iííadriíeño de Cafalííña, irlstaure el caciquismo
barcelonés, tanto inás fuerte, cuanto Inas pIi5ximo.
Esfe cacíquísmo ya se íevela víl el l'ÓpIIllcll IHIIill-

cipal y provinciai de Cataluña y eII el <te ia Man-

coInIInidad. El presupuesto de las Dipufaciorles
proviIíci lles de Cataluña es de l2,81 millones de

pesetas; el de ias cinco provincias de C;Islilla la

Nueva es de 8,25 Inillones.

La capacidad tributaria de Cafaluña es incapaz
de sostener un presupuesto nacional como el de

Bélgica, que pasa de 250 millones; como el de

Holanda, que pasa de 600 millones; como el de

DiIlaInarca, que pasa de 220; como el de Suiza, que
es aproxirIlafl Imente el mismo. Portugal, emanci-

pado de España y con colonias de primer orden,
que r]o puede explotar, es ir~capaz de sostener orla

deuífd de 5.000 mill«Iles y un presupuesto anuai

de 500.

Cataiuña, dentro del Estado espanol, tiene una

capacidad tributaria de 148.03 millones de pesetas

(1917), bastante inferior á la de Castilla ia Nueva,
que se eleva á 150 miliones. Ai cargar Cataluña
con más de 1.000 millones de deuda, los presu-

puestos catalanes, por este solo concepto, se au-

mentarían en 40 millones. Quedamos parcos al

pensar que ei lujo del nacionalismo le costaria á

Cataluña por io menos 300 millones de pesetas;
más del dobl~ de lo que hoy paga. gpuede pagar-
los? eResuíta buen negocio la idea de la naciona-

lidad catalana?

i as dejacioíües def estado Naciogaf.

Pn Estado, que arrienda tos fabacos, subven-

ciona los ferrocarriles y no los tiene, se entrega en

manos de bancos privilegiados, para cosas tan sa-

gradas como la circulación de la moneda y e! cré-

dito; arrienda los monopolios, el cobro de contri-

buciones; el dinero que recibe de los impfíesto5
marítimos Se io entreg~ á manos ilenaS á poderoSaS

compañias de Navegación; legisla para sindicatos

harineros, azucareros, carboneros y de exporta-
ción; permite impasible la exporfación de mineral

de hierro y la importacion de carbon, sieíldo a¡ííbas
Cosas ~ieeessria» y t1abier~do)as eo casa; it>]pipas p¡
cultivo oel tabaco y dei algodón, pata que

importaúores de anlbas cosas no se perjudiq,¡e„.
gasta en la defeIlsa nacional ce~ca de 500 Iíí¡tiol>es
de pesetas y Ilo ia tiene; dedica á fa cultura llacio
llai poco mas de una peseta por habitante; padece
Gobiernos de mediocres y Cortes de iglíofanfes
mudos ó charlatanes; que es osado con ei débil

impotente con ei poderoso..... no es el que está
llamado á representar la Nación y reivindicar sus

derechos soberanos, ante dos miliones de cataíaríes

mediafizados, por aigunos miliares de barceloneses,
Quienes aiguna vez se dejaron corromper por e}

dinero, por ei halago, ó por el miedo á Cataíutüa,
eStan deSprestigiaItOS para defender á ESpaña ante
Ca faluna. CoIl obispos cafalanes, canónigos catala-
nes y sl.níirí;lrios catalanizados rqué extraño.e". que
la pol>ldción Iural de Cataluña, que es más del 70

pOr 100, IIO quiera penSar y Sentir y hablar máS que
eII cataláII? El elemenfo rurai de Cataluña solo

CO«OCI; á ESp.lila, para pagarla impueStOS. COn el

óiIIer«que el EStddO ha derrOChadO en BarCelOna

podría haber hispanizado á Cataiuña, donde el

aoalf;~betismo pasa de un 52,77 por )M, ~nieotras

en Guipúzcoa sóio es de un 35. Con este indice

coincide el de la criminalidad. En 1917, los delitos

para toda Cataluña fueroIl 1.652. Barcelona es la

provííícia de mayor índice de criminalidad de

España. Los gasfos de instrucción primaria en

Cataiuña se elevan á 3,42 rniliones de pesetas.
Aqui está el secreto del divorcio entre el Estado

Nacional y Cataluña, llCómo se quiere que amen

á España si no ia conocen? IIQué se ha hecho para
estabteeer la co~r patibilidad entre los amores de ~~

patria grande y los de la patria chica?

IrQué han hecho esos ociosos filóiogos y lítera-

tos Irladriíeños, para deshacer la leyenda de

cultura personal de. Cataluña, sin buscar la ral-

gambre espiritual de todas las culturas peninsula-
reS en un tronco cultural comíín? <Qué eStu«o

comparafivo nos dan de las lenguas, de las c»

tumbres, del derecho, de la economía y de la corI

ciencia religiosa peninsuiar? Al Centro de Estudios

ca<a)aves, tendenciosos todos e]]os, gq~8 op»~~
esos mediatizados de algunas cofradías y «va-

chuelas intelectuales de la Mefrópoli espafiola?
Y por si esto fuera poco, e! Estado Nacional,

tímido ante ei que vocifera, en vez de mimar á íos

fieles, para contrapesar á los réprobos, se les eo-

«ega cobardemente. Esos castellanistas de últíma

hora debieran saber defender mejor los intereses

del campo y de la conciencia castellana. Eleve«-

nando los problemas, con aviesas intenciones, «

es coíno mejor se los resuelve.

1os iqfeteses casfeífatüos.
F

Es singular que Castilla, por ser la región mayo r

de Espafüa
—

y más que región una sociedad «
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tres regiones(León, Castilla la Vieja y Castila la

Nueva) —, haya sido la ííltima en hacer suya la

doctrina regionalista. Pero sí se tiene en cuenta

que la Nación es una sociedad natural, histórica y

cultural de regiones, las regiones castellanas son

las que verdaderamente integran el núcleo de la

nacirrr)afídad espari<>ía. Las tres Castillas, con An-

dalucia y Exfrerrradur;r, que son dos regiones hijas

de (.'astilla, abarcan una extensión de 306.470 kiló-

rnetros cuadradrrs, más del 60 por f00 del área totai

de EspaAa y una población de 10 millones de ha-

bitantes. Su extensión es aproxrmadamente igual
á la de inglaterra, con 314.503 kilómetros crradra-

dos y 46,40 millones de habitantes, y á la de italia

con 286.610 kilómetros y 35,24 millones de habi-

tantes. V asi como la nacionalidad ha subsistido,
a pesar de la secesión de Portugal por Occider>te,

seguiría subsistiendo con la secesión de Levante,

porque el núcleo levantino con CatafuAa, Vaíerrci~

y Baleares, sólo asciende á 60.082 kilómetros con

4, l2 millones de habitanfes. Este núcleo, al desga-

jarse del tronco comíín, caería fatalmente en la

órbita de Francia, por ser Cartagena y Haleares

ruta obligada para el jmperío africano. El Levante,

pues, está corrdenado á ser espai)oi ó ser francés.

La posición central de las tres Castillas está en

contacto natural con todas las regiones n>arítímas

de EspaAa. Su misión, además de ser el núcleo

biológico central de la nacionalidad española, es ia

de ser el firme tejido coujunfivo, la base de la in-

membración dei organismo espaAoí; pero para

cumplir esta misi6n, ha de recobrar Castilla; 1.", su

personalidad geográfica y económica; 2.', su per-

sonalidad histórica y politica, y 3., su aufonomia

cultural, la capacidad personal de trabajo y de cul-

tura, según los elementos que la tierra, el subsuelo

y las ciudades proporcior>an en primeras materias,
subsistencias y valores humanos.

Para reconstruir, pues, Ia personalidad castella-

na, hay que partir del hecho geográfico é histórico

de las tres regiones, ias tres autónomas, pero natu-

ral é hist6ricamente federadas en la Nación: León,
Castilla la Vieja y Castilla la Nueva, con sus tres

capitales respectivas: Valladolíd, Burgos y Toledo,
porque Madrid es la metrópoli rracíor>ai, el punto de

convergencia 'de todas las actividade-. regionales.
instaurada Castilla en plena autonomía regio-

nal, reintegrada á,su propia vida histórica y capa-
citado para elaborar una cultura genial el pueblo
castellano, los fres cenfros de formación de la con-

«encía castellana, son: 1.', la tierra; 2.', las ciuda-

<eS; 3.', la COnjurrCión cuftrrraf de ambaS, integran-
do el espiritu y la cultura casteilana. El regionalis-
mo castellano ha de basarse, pues, en la plena
conciencia, geográfica, econ6mica, histórica, poif-
tfca, social y cultural de los valores creados y en

proceso de creación en la tierra y en el espiritu de

Castilla.

4),Suefo.

Los problemas de la tierra en Castilla son fos

siguientes: l.', fa plena capacitación de (:asf lila

para instaurar en un régimen adecuado de pro

piedad y de explotación cientifíca del suelo,

pOlítiCa de CerealeS, prnduCíendo fOS p«eiSOS

para ei mercado interior y regufarr«' la intro-
ducción de cereales extranjeros, en un régimen de

plena estatificaci6n de las importaciones; 2,, regu
larizar la producción vinicola y la de aceites a fn
de satisfacer plenamenfe las necesidades del con

sumo naciona l, ema nci pa nd o la < i ~dostrias clpp/yg
das de ínterrnedíarios extranjeros y conquistando
directamente los mercados consumidores; 3.', fo

mentar la iii di~stria ganadei a y los pastos, f pq

eiia, reStríngir-rrdO prOgreSiVamenfe fa Crla de reSeS

bravas, hecha á expeirsas rte la producción de ga
nado vacuno y de garradn íanar; 4., industrias de

rivadas dej aprovect>aj»insto de las s»bstaocjjg
a)iine~iiicias, Primeras inatf rias a«ricolas y anizz-.

les, prohibiendo la exportación de las mismas á fin

de utilizarlas en frrs centros industriales, que con-

viene establecer en Castilla; 5.", organizaciónde]
crédito territorial, creando un ír>sfituto de CréditO
territorial cast~ llano, á base de una rápida organi,
zacion del Registro catastral y de la transformacíójt
de los Pósítos n un instituto de crédito agrícola,
basadr~ en la n,utualidad y cooperación de todos fqs
pósifos actualmente existentes, previamente lfqtu-
dados; 6., utilización de las primeras maferíaft

provenientes de residuos industriales y fosforitaS
de Logrosan para la prod<rcción barata de abonos

quTMcos en Castilla; 7.', establecimiento de un

pian de vías de comunicación en Castilla, sistemá-

ticamente concebido y orgánicamente desenvuelto,

que responda á la necesidad de soiidarizar cada

región castellana en si misma, las regiones caste-

llanas entre sí y con las regiones vecinas, logrando
el fácil acceso al mar de Levante, á los puertos ait-

daluces del Estrecho y á los puertos gallegos, as-

turianos, castellanos y vascos del Cantábrico; y,

por último, que tienda á establecer vínculos estre-

chos de convivencia y cooperación entre el campo

y las ciudades castellanas.

La conciencia rural de Castilla ha de cristalizar

en una Liga de Municipios rurales casteffan»,

previamenfe capacitados para una autonomía polít-
icaa y administrativa, con un fin económico, polí.
tico, social y cultural. La plena capacitación ciuda-

dana ha de lograrse en un régimen oe asociación

agraria a baSe federativa y con mííftípfes modali.

dades, segun el carácter peculiar de cada cotna«a

ó núcleo municipal. La conciencia casfellana, sur.

girá en los campos,.en la lucha contra el analfabe

tismo, que hoy representa un 60 por 100, en una

implacable hostilidad á la delincuencia, que es

superior al 15 por 1.000, en la colonización inter lo f<

resfringiendo ia propiedad fatífundiaría, fomen-

tando las rotrrracíones, los arrendamientos cole«<-

vos y á largo plazo á los obreros del campo

fomentando la política forestal, la construcción de

CarnlnoS, viviendaS barataS, el crédito persona
las escuelas. (Corrtinuará.)

'

~

'.C'
C
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CAS'EIl. LA-AQR ARIA

Los t.f" Igos c)B' Pf llABvGI

'o BI Chocolate
í' t J

C. A fjJ Jí')/(70/fQA('J f<)ítt (. <(f)r2,

pocrllo con calrente chocolate

rncrt r la otf'rcrán rtet l>uen obate,

ecbanao nn humo rA ootntn fina

--j grrr ret;at;rd;r cosa ij gne' aioi.na

fe

tirfr slrtll rrroprrcrorl í,Oe/cif rlrl ol.ate

g~j c,~g riJ'(>r eP(p l'rl Ur'r'taCf )/O ílCí7k'

r n rrc rso noble o prosa peregnna?

~7st pierrs'r el ab<)teconlenrpt,ando

/D CfC?(l'Ci~t q'(ie el í~ra1j A~ Pro>t. g/a,

ri despues ne rnoj ar bizcocho blando,

corr calcrllaoa cefcnrorrrr r terlla ¡

coruña(c»~dolencia,>'o, corrio en )ni sa,

hato la .t«rcr lnz ae una sonrisa

nt,rel Vegue g gokoni.

~Pladrid 4 ("nero 1%k

La ]rregularicla ) ~)el <lt(lflo ( ~~n su» lirol(>n ~~<la» l'3~vja»,

h8. Contrarbr/(3 l >s S~.'.m~. J3t<.'.r 3S I fr~pl l irnos l<i <I f}3..' fn 333'I30i

Karate)r)S l)t3flierwr3 i(.r s; fal3ra<l~» ijc. trjg~3, 'I(> . J,«l r><3 <]~ j;>

Qe Ser '«ltamer1te, SenSil3l~. »f>lira tf3~t~i qr> )J»- tft'.If j>[ s l))»-

S-eÍr,tea en que c.l S~ñ~),fi)~3 i~f~,fl ~" l>ac f33lf.' J:('(-c.'if'l()

+$13 C' l)uHCBL )~í3ÍH la» ;ltt. nclf3fl<'> ala I,f .3 )i J l'('33 t.[( I ~ >'I $' ( 42 < fE-

CiO .'il,) ('lf',vA(l() l)rt.'c i<'3 Q» 3T,f ll t i-

KB Ql líkt) r(3(}(lr T l) H (l ('(3fl3I>t.'r3»í~-

%1ÓB H Sfl» tr;>I3,ijg>».

[gH Inshl f leal() ei',I ()t' I 1

~ent~;r~ Sf.~n tris~l» il irfi it.f

~O, gllBA(l(> )8 «»'t iC Í(JI't »g' E3,f III

~a aCielantafl ~, COmO ~i f»i te3.'C

estoi momento». re~f,llta

~rl lncori~criie«t» ]3'«~ ilue l

~abrir'f>ltf)r~ i .3f»Iii jl'.J< I » rrf

~a.le~, l.).«)ll(.) l«lr Í~ . Jilt.f I

W )%1(.' <'>t<)S <f l f f ífn l ih r. r )$]S~'-

~t3er3Ci>S <le no E3~»~. r I r.~';)iii~J

aanfiar las, Ser33i < I ;~» I> f tffn,-

xy)ente 't l~» tierr~i y (I( ll«e,

el (lc',ficit (l(: )a pro(.}3fcci<')n lr-f-

~ue7a cSpai'ln) a r¡t3<;)<. pf'3r c.~-

% d <aUSa dgrí3 VBd<3 Cf) í3ff<)<3

XT)8~ A('.Ct S(irlv se ll aet..'.

rar Saldar f St» f,)k,i< ir,

El prob/f.'ni.i ten,lri.i t.3(:il

~O) U.C1(>l'1 sl, s<.' é C'j38; 'l frl'> fl(3

~el nlism~~ rec3frSn iluC f~tr<i~

~a t ses en> lilean pgra I I e V ~ r

~u mayar ~3utefi<:ia la liri>lluC-
~i6n de t~igOS. ( Orn(3 l)i:r33<3S

> IldieadO, AO e> <le ac(3nsr.j.f.r

ya que se acucia. a la~ varic

~es de trigo c(e invierno para,

l >< siembras, l) u esto q U~. I a

práctica tiene sol>raf.lnment».'~;vi<lencia.loi lo~ in~.rynve-

~ientes ole Sembrarla~ tariilarnefite. Se tiene, e..r} CamliiO,

Qa ver3taja de que reali~anclo estas mismaS siembr~s COn

g@S VariqClades de lOS preCOCeS trigO' tremenSinps flgl

canadá, tan rápidarr3ente (lifur1dido» estos óltimoi a@os

SOiZa, f n. italia y en Fr~nl-ia, e» ~ur33arnente: fáCil hallar

~m meclio de realizar las siembras c<~n e) más feliz <le los

+x j tos oÍ) llafjdp las ()esventaj as que las hurnedódc) eje

~ste aho han ocasiona</o ef> las siembras de Otoño,

Se COrlOCiar1 en ]o» pai~eS eOÍOpeOS di~titlt;1S variedades

Qe trigoS de primavera o tremesirloS, pero la incf>r3StanCia

fl('- sfts )>I (lr(l<lC<[O[leS )1dl)1 3 lin) itai)O Su errlplep, Depone que

sc ll' H c ()Tnltrohacl(> '.os»uenn» re~ultacios ($c." los tremensi-

nai c«lia~lkr3se.s, vil} <)es Jl>~recienclo los prejuiCivs, y la»,

sic.n>liar;3» d» ~'»ta» a)C'unzan Cala dia rr3'IyoreS Vue/OS. (..'.aE3ia

('+[)ef '31 )t> ('orll l 3T'()4ait a c(>lit.> va si('.n(.to sll j)recocl()ad e:x-

tic,f»;3 I f. ~EJIDO perniite sef»l>r'fr h fita en ~;l meS <le 1)grgp

y en a)~«>lnO'S Cí'<SO~ «n A4r]l,

E3'f~tnn(lp le)», tre~ O Cuatro)

meses () e: este leer(oh~ l) ara

g4>e l'<s c<>>c('llcts lleg<len a sg

(:orll p iet<~ desarrollo, con reI1-

dirrfiet3t<3 t frito A nl~<S e]eVa-

<l<> qu~; la» l>nenas variedades

c(e trigos d(' invicto)(),

Q@a >t~ los trigos (le prim8-
vera, cliyh rel)1.ltaei6n AO ha

cesado de consolic)arse, es, el

J ro() u <.».

Fi p ;3i) ~, (l on(le tu in-

',rod f.rc irnos h <ce tres aüas,

If J lis.c.l)o sus, pruel>ws, con-

(irrn ~ n ~) u su» al>ti ti~ i(es i(e

l>u en lir<) du c t o ~ (le estar t t a-

tad 3 <I» coÍI<liCipnes
excep-

(' I () n H
3
C 5 ( } 8 a A H p t c3 C i Ci11 y a C l i-

f 'I ) a t í l c l () n .

I.~ ~ alida<i sul)erior (lf. sf.l»

)>~rin@~, cfe mf)cha faena;
Su adal)taCi<'3n a lns Sllel((» máS

vari~(tf~s y resistencia a los

frió», seha)an a este trigo> co-

mo t.'.lamento de,gran va.lor eg,

Alayoria de los casos y

excepcional en los proas..ates

momento»,, ya que con el tri-

go Iroqilbs podrán eonSolic]ar

y spslayarse lps cpntratieml>oS S3lrgido~ al no )>aber ppdi-
<to sembrar a tiempo )as variedades tardías de que tenian

por c.astumbre valerse.

I :filtiva~lo <ste en apropiadas CondiCioneS y Suficientes

abono, podrá esperar quien lo siembre la obtenci6n de

ce~e,:has tan Sat sfaetoria», Como Si hul)iese empleadO ur1a

hueva variedad de tÍigo de invierno.

'f'éngase en cuenta que para estos trigos de primavera,
sólo son necesarias una», veinte se~anas desde la época
de, St1 siembra haSta llegar a Su madurez..

R, DK i>LAS SOLANA..
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<~cric=ms cle; awmitms dn or~jn y clo ja6nnaa,

de: G a b rin o c9a C3. M erírl.

] ~~ Qa

Si merecedores de atención son los hombres

que implantan negocios fabriles en poblaciones de

alguna importancia comercial, donde existen otras

muchas industrias, lo soii r»ás, doblemente, los que

en poblaciones pequellas, y muy priiicipalniente en

la nuestra, en la imperial ciudad — donde ei ambien-

te es todo recogimiento y calma, donde no hay

ejemplos alentadores — los qiie rompen la monoto-

nia de su vida y montan un negocio, sacrificando

en é! sus intereses y sus comodidades.

Abundan poco estos luchadores, pero son dig-
nos de toda alabanza y toda gratitud.

Uno de ellos es el Sr. Marín, dueno de la im-

portante fábrica «La Carmencita~, que, creada muy

recientemente, se ha impuesto como la primera en

la región, donde coloca sus productos, sin poder
atender toda la demanda, a pesar de hacer una

cifra fabulosa, verdaderamente envidiable, en los

dos productos que elabora.

poda su iiist;ilación, es la inés moderna y com-

pleta. Amplisimos talleies y potentes máquinas,

todo movido al vapor.

El edificio es verdaderamente modelo, sober-

bio, del que Cfa idea la preCioSa fotOgrafía que pu-

blica 111 os, y coil la lnejoi situaciól1, pueS esta llllltO
a ta estación férrea.

En nuestro propósito de alentar a los luchado-

res castellanos que se afanan por el progreso fabril

de nuestros pueblos
—

para lo que hicimos esta

sección, completamente informativa y ajena, por

tanto, a la administración de la revista —

no podia-

mos olvidar el nombre de Justo G.' Marín, ai que

dedicamos complacidos esta página, y al que feli-

citamos cordial, sinceramente, como merece.
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